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Honorable Cámara de Diputados:


A S.E. EL 


PRESIDENTE


DE LA H. 


CAMARA DE


DIPUTADOS.


Tengo el honor de someter a vuestra consideración el Convenio entre la República de Chile y los Estados Unidos Mexicanos para Evitar la Doble Imposición e Impedir la Evasión Fiscal en Materia de Impuestos sobre la Renta y al Patrimonio y su Protocolo, suscritos en Santiago el 17 de abril de 1998.


Este instrumento es el segundo Convenio de esta naturaleza firmado por Chile, modelo elaborado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), y que considera además las adecuaciones que para estos efectos introdujo la Ley Nº 19.506. Presenta, asimismo, algunas diferencias menores con el Convenio firmado con Canadá y resulta, a juicio del Gobierno un medio fundamental en la remoción de las barreras tributarias a las que se ven afectas las operaciones transnacionales, tanto de comercio, como de servicios o capitales, aumentando substancialmente las oportunidades de inversión e intercambio económico entre los Estados Contratantes.


I.	OBJETIVOS PERSEGUIDOS.


Los objetivos propuestos por este Convenio, son los siguientes:


1.	Reducir la carga tributaria total a la que estén afectos los contribuyentes que desarrollan actividades transnacionales entre los Estados Contratantes;


2.	Asignar las potestades para imponer gravámenes entre los Estados Contratantes;


3.	Otorgar estabilidad y certeza a dichos contribuyentes, respecto de su carga tributaria total y de la interpretación y aplicación de la legislación aplicable;


4.	Establecer mecanismos que ayuden a prevenir la evasión fiscal;


5.	Crear procedimientos que permitan el intercambio entre las autoridades fiscales de los Estados Contratantes;


6.	Establecer un mecanismo para solucionar la controversias que pudiera generar su aplicación, y


7.	Establecer mecanismos para evitar la doble tributación respecto de ciertos tipos de rentas.





II.	EFECTOS PARA LA ECONOMIA  NACIONAL


Lo anterior, desde una perspectiva global, tendrá una serie de efectos importantes para la economía nacional. Por ejemplo, un mayor flujo de capitales, el que redundará en una profundización y diversificación de las actividades transnacionales, especialmente respecto de actividades que involucran tecnología avanzada y asesorías técnicas de alto nivel, las que se ven limitadas por las tasas de impuestos que hoy las afectan y que es relativamente alta para un país que, como Chile, busca insertarse de lleno en la economía mundial y que requiere para su desarrollo el uso intensivo de tecnología. 


También implica abrir nuestra economía a otras formas de comercio, removiendo trabas que constituyen un freno a la importación de capitales y servicios, permitiendo de esa forma, la renovación y mayor competitividad de ciertos sectores autárquicos lo cual ayudaría a modificar el patrón de inversión extranjera en Chile. A su vez, es un fuerte estímulo para el inversionista y prestador de servicios chileno, el cual verá incrementado los beneficios fiscales a que puede acceder en caso de desarrollar actividades en el otro Estado Contratante.











III.	APLICACION DEL CONVENIO Y RECAUDACION FISCAL.


Si bien la aplicación del Convenio supone una disminución de la recaudación fiscal respecto de determinadas rentas, el efecto global a nivel presupuestario es menor. Ello se debe, en primer lugar, a que la composición presupuestaria por inversiones extranjeras se concentra mayoritariamente en las actividades extractivas, particularmente en la actividad minera, cuyo gravamen no se verá afectado por el Convenio, ya que en atención a la forma en que se estructura la norma que regula la imposición de los dividendos, los límites ahí establecidos no son aplicables en el caso de los dividendos pagados desde Chile. 


En segundo término, y en conformidad a lo señalado previamente, la eventual disminución presupuestaria se verá, en gran medida, compensada por el desarrollo de actividades productivas con una mayor diversificación, con un mayor volumen y con la utilización de tecnologías más avanzadas.


IV.	ESTRUCTURA DEL CONVENIO.


El Convenio consta de un Preámbulo, VII Capítulos, en los que se distribuyen los 30 Artículos del mismo, y un Protocolo. Cada Capítulo regula distintas materias, en un número variable de Artículos, conforme lo mencionado en los encabezados respectivos.


1.	En el Preámbulo, los Estados Contratantes manifiestan el fin o propósito que motivó su adopción.


2.	El Capítulo I, denominado "Ambito de aplicación del Convenio", consta de dos Artículos: el Artículo 1, que regula el ámbito subjetivo del Convenio, mientras que el Artículo 2 se refiere a los impuestos a los que se aplicará el mismo.


3.	El Capítulo II, que contiene las Definiciones del Convenio incluye tres Artículos: el Artículo 3 que trata las definiciones generales del Convenio, el Artículo 4, circunscrito a la definición de residente y el Artículo 5, relativo al concepto de establecimiento permanente.


4.	En el Capítulo III, referente a la imposición de las rentas, se distribuyen dieciséis Artículos, del 6 al 21, cuyos contenidos son enunciados brevemente a continuación:


El Artículo 6 regula la imposición de las rentas de bienes inmuebles; el Artículo 7 se refiere a los beneficios empresariales; el Artículo 8 contempla las rentas provenientes del transporte marítimo y aéreo; el Artículo 9 trata de las empresas asociadas; el Artículo 10 regla la situación de los dividendos y de las rentas de los establecimientos permanentes; el Artículo 11 preceptúa acerca de la imposición de los intereses; el Artículo 12 establece el régimen aplicable a las regalías; el Artículo 13 considera la forma en que se someterán a impuesto las ganancias de capital; el Artículo 14 señala el tratamiento de las rentas provenientes de la prestación de servicios personales independientes, mientras que el Artículo 15 dispone el tratamiento de las rentas provenientes de la prestación de servicios personales dependientes; el Artículo 16 rige a la forma en que se grava la participación de los consejeros; el Artículo 17 norma a las rentas obtenidas por artistas y deportistas; el Artículo 18 se consigna el tratamiento de las pensiones y anualidades; el Artículo 19 alude a las remuneraciones por el desempeño de funciones públicas; el Artículo 20 busca regular la imposición por las cantidades que recibe un estudiante y, por último, se contempla el Artículo 21 como una disposición residual que comprende a todas las rentas no reguladas anteriormente.


5.	El Capítulo IV del Convenio, titulado "Imposición del Patrimonio", contempla sólo el Artículo 22, el que se refiere al Estado que puede someter a imposición el patrimonio.


6.	El Capítulo V, denominado "Métodos para Eliminar la Doble Imposición", en su único Artículo (Artículo 23) establece los métodos para la eliminación de la doble tributación.


7.	En el Capítulo VI, que consta de cinco Artículos, se contemplan disposiciones especiales: el Artículo 24 establece el principio de la no discriminación, mientras que en el Artículo 25 se norma el procedimiento de acuerdo mutuo; el Artículo 26 dispone sobre el intercambio de información, el Artículo 27 regula la situación de los miembros de las misiones diplomáticas y representaciones consulares; y en el Artículo 28 se consignan una serie de disposiciones misceláneas.


8.	El Capítulo VII contempla las disposiciones finales. En él se contienen dos Artículos. El Artículo 29, que establece la entrada en vigor del Convenio y el Artículo 30, que dispone sobre la denuncia del mismo.


9.	Por último, el Convenio, como se dijo, tiene un Protocolo en el que se distribuyen nueve disposiciones que regulan situaciones especiales.





V.	LINEAS MATRICES DEL CONVENIO.


1.	Se aplica a las personas residentes de uno o ambos Estados Contratantes, respecto a los impuestos sobre la renta y el patrimonio que los afecten, comprendiendo también al impuesto al activo mexicano el que opera como un impuesto mínimo, siendo su objetivo central evitar la doble tributación internacional. Para lograrlo, establece, en su Capítulo III, una serie de disposiciones que estatuyen la forma en que los Estados Contratantes se atribuyen la potestad tributaria para gravar los distintos tipos de rentas.


Respecto de ellos, sólo uno de los Estados tiene el derecho a someterla a imposición, siendo considerada renta exenta en el otro Estado, con lo cual se evita la doble tributación. 


Respecto de las demás rentas, ambos Estados tienen el derecho a gravarla. En estos casos, el Convenio no evita la doble tributación pero, respecto de ciertos tipos de renta, disminuye su impacto estableciendo un límite a la tasa aplicable por el Estado que produce la renta (Estado de la fuente).


En este último caso, cuando ambos Estados tienen el derecho a someter a imposición un tipo de renta, la doble tributación se evita por medio de los mecanismos internos que cada una de las legislaciones contempla y que permiten reconocer de alguna forma el impuesto pagado en el extranjero. Lo anterior se recoge en el Artículo 23, único artículo del Capítulo V del Convenio ("Métodos para Evitar la Doble Imposición"). En dicha norma se hace una remisión a la legislación interna de cada uno de los Estados Contratantes.


En el caso de Chile, opera el Artículo 41 C de la Ley sobre Impuesto a la Renta, que regula el crédito que se reconoce contra el impuesto de primera categoría por el impuesto pagado en el extranjero.





VI.	Tratamiento específico de las rentas.


1.	Las rentas de bienes inmuebles que un residente de un Estado Contratante obtiene de bienes inmuebles situados en un Estado, así como los rendimientos derivados de su explotación o enajenación, pueden gravarse en ambos Estados. No se aplica limite alguno para el gravamen impuesto por el Estado donde se encuentre situado el bien (Artículo 6). El mismo régimen se aplica para las ganancias de capital que un residente de un Estado obtenga por la enajenación de bienes inmuebles situados en el otro Estado Contratante (Artículo 13).


2.	Los beneficios de una empresa de un Estado Contratante solamente pueden someterse a imposición de ese Estado.  Si la empresa realiza actividades en el otro Estado Contratante, los beneficios que de allí provengan podrán ser gravados también en ese Estado, pero sólo en la medida en que la actividad se realice a través de un establecimiento permanente (Artículo 7).


3.	Los beneficios procedentes de la explotación de buques o aeronaves en tráfico internacional sólo podrán ser gravados en el Estado en que resida quien explota dicha actividad (Artículo 8).


4.	Los dividendos pagados por una sociedad residente de un Estado Contratante a un residente del otro Estado Contratante pueden someterse a imposición en ambos Estados.  Pero respecto del Estado donde reside la sociedad que paga los dividendos, se aplica un límite de 5 a 10%, dependiendo de si el beneficiario efectivo tiene participación en dicha sociedad (Artículo 10).


Sin embargo, este límite no se aplica en el caso de dividendos que se repartan de una sociedad residente en Chile.  Ello, porque se establece en el propio Artículo 10 que la "imposición de la sociedad" no se verá afectada por estos límites y conforme se señala en el párrafo 2 del Protocolo, la "imposición de la sociedad" comprende, para el caso de Chile, tanto el impuesto de primera categoría como el impuesto adicional siempre que el impuesto de primera categoría sea deducible totalmente contra el impuesto adicional, en atención el régimen especial que contempla la Ley sobre la Renta chilena.  En consecuencia, el impuesto adicional que Chile aplica no se verá afectado por límite alguno.


5.	Los intereses pueden ser gravados en ambos Estados Contratantes. Sin embargo, se limita el derecho a gravar por parte del Estado del que procedan, ya que no puede exceder el 15% del importe bruto de los intereses (Artículo 11).





6.	Las regalías también pueden someterse a imposición en ambos Estados Contratantes. Pero, al igual que en el caso de los dividendos, se limita el derecho a gravar del Estado de donde procedan, el que puede aplicar un impuesto que no exceda el 15% del importe bruto de las regalías (Artículo 12).  Este límite no se aplica a las cantidades pagadas por el uso o derecho al uso de equipos industriales, comerciales o científicos ya que estas rentas se rigen por el Artículo 21, el que como norma residual, permite gravarlas sin límite alguno.


7.	Las rentas provenientes de la prestación de servicios personales independientes, pueden gravarse en ambos Estados Contratantes. Sin embargo, el Estado donde se prestaren estos servicios, sólo podrá gravar hasta un límite del 10% del monto bruto percibido por dicha prestación.  En todo caso, este límite no se aplica si el servicio es prestado a través de una base fija y las rentas pueden atribuirse a él (Artículo 14).


8.	Las rentas provenientes de la prestación de servicios personales dependientes, pueden gravarse tanto en el Estado de residencia como en el Estado donde se presta el servicio.  Sin embargo, sólo el Estado de residencia podrá gravar esta renta cuando el perceptor permanece en el Estado donde presta el servicio menos de 183 días, las remuneraciones se pagan por o en nombre de una persona que no sea residente de ese Estado y no son soportadas por un establecimiento permanente o base fija (Artículo 15).


Las pensiones que proceden de un Estado Contratante y pagadas a un residente del otro Estado Contratante, sólo pueden someterse a imposición en el Estado de donde proceden (Artículo 18).


9.	Las retribuciones que reciba un residente de un Estado Contratante como miembro de algún órgano de una sociedad del otro Estado Contratante pueden gravarse en ambos Estados (Artículo 16); las rentas que reciba un deportista o artista residente en un Estado Contratante por actividades realizadas en el otro Estado Contratante pueden gravarse en ambos Estados (Artículo 17); las cantidades que un estudiante, que haya sido inmediatamente antes de llegar a un Estado Contratante residente del otro Estado reciba para sus gastos, sólo pueden someterse a imposición en el Estado de su residencia original (Artículo 20).


10.	En cuanto a las rentas no mencionadas expresamente, el Convenio resguarda el derecho que cada Estado tiene de gravarlas conforme su legislación interna (Artículo 21).


11.	Por último, el Convenio trata expresamente la imposición del patrimonio, el que podrá gravarse en ambos Estados Contratantes (por el Estado de residencia y por el Estado donde estén situados) (Artículo 22).


VIII.	Otras disposiciones.


1.	El Convenio busca establecer la aplicación, en ciertas circunstancias, del principio de no discriminación en el tratamiento tributario (Artículo 24).


2.	El Convenio contempla la posibilidad de recurrir a la autoridad competente que corresponda, si se estima que alguna medida adoptada por alguno de los Estados Contratantes está en disconformidad con las disposiciones del Convenio.  Además, establece como forma de solución de conflicto entre las autoridades competentes, la adopción de un acuerdo mutuo y en caso de no ser éste posible, la posibilidad de recurrir a un arbitraje, siempre que las autoridades competentes así lo acuerden (Artículo 25).


3.	A fin de hacer posible la aplicación del Convenio, se contempla el mecanismo de intercambio de información entre las autoridades competentes (Artículo 26).


4.	El Convenio reconoce a cada estado Contratante el derecho a aplicar su legislación interna relativa a los fondos de cualquier tipo, incluyendo a los fondos de inversión y de pensiones  o sus participantes.  Ello persigue garantizar el derecho de Chile a gravar a los fondos de inversión extranjera con arreglo a su legislación (párrafo 1, Artículo 28).


5.	Además, este instrumento internacional pretende evitar cualquier colisión que pudiera producirse por la aplicación del mismo en relación a las disposiciones del Decreto Ley Nº 600 ("Estatuto de la Inversión Extranjera"). Para ello, señala expresamente que nada en el Convenio afectará la aplicación de las actuales disposiciones de dicho estatuto conforme estén en vigor a la fecha de este Convenio y aún cuando fueren eventualmente modificadas sin alterar su principio general (Párrafo 3, Artículo 28).


6.	Como una forma de evitar la aplicación abusiva de este Convenio, se contempla que en caso de que sus disposiciones sean utilizadas para obtener beneficios no contemplados ni pretendidos por él, las autoridades competentes deberán recomendar modificaciones específicas, las que serán discutidas expeditamente (párrafo 4, Artículo 28).


7.	El Convenio establece, además, una disposición que pretende asegurar que la renta se grave en alguno de los Estados Contratantes, evitando que por la aplicación del Convenio se pudieran presentar casos de doble exención (párrafo 6, Artículo 28).


8.	Por otra parte, cabe mencionar que conforme al párrafo 7 del Protocolo, Chile también reconoce un crédito a sus residentes por el impuesto al activo pagado en México (párrafo 1, Protocolo), el que se considera como impuesto a la renta para los efectos de la aplicación del Artículo 23 referente a la "Eliminación de la Doble Imposición".


9.	El Convenio reconoce el principio de nación más favorecida para aquellos casos en que Chile, con posterioridad a la firma del mismo, acuerde con otro país tasas inferiores a las establecidas por el presente Convenio aplicables a los intereses o regalías (Artículos 11 y 12, respectivamente).  Las nuevas tasas se aplicarán en forma automática beneficiando a México desde la fecha en que las disposiciones del nuevo acuerdo que las establezcan entren en vigor.  En todo caso, estas tasas no podrán ser inferiores al 5 o al 10% en el caso de los intereses (párrafo 3, Protocolo) y al 10% en el caso de las regalías (párrafo 4, Protocolo).  El mismo principio opera en el caso de los servicios personales independientes (Artículo 14), pero en este caso, no rigen tasas mínimas pudiendo tratarse incluso de una exención (párrafo 5, Protocolo).


10.	Asimismo, se busca asegurar que la aplicación de ciertas normas de la legislación chilena no sean consideradas como discriminatorias en los términos señalados por el Artículo 24 referente a la no discriminación (párrafo 8 y 9, Protocolo).


11.	Finalmente, cabe hacer presente que el Convenio se ha negociado utilizando un lenguaje aceptado y reconocido internacionalmente, como lo es el contenido en el Modelo y Comentarios de la OCDE.  Lo anterior es sumamente importante a fin de otorgar certeza y estabilidad a los contribuyentes, uno de los objetivos perseguidos por este Convenio, conforme lo ya señalado al inicio de este Mensaje.








En mérito de lo anteriormente expuesto, someto a vuestra consideración, para ser tratado en la actual Legislatura Extraordinaria de Sesiones del H. Congreso Nacional, el siguiente 














P R O Y E C T O  D E  A C U E R D O:











"ARTICULO UNICO.-	Apruébanse el Convenio entre la República de Chile y los Estados Unidos Mexicanos para Evitar la Doble Imposición e Impedir la Evasión Fiscal en materia de Impuestos sobre la Renta y al Patrimonio y su Protocolo, suscritos en Santiago el 17 de abril de 1998.".





Dios guarde a V.E.,
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